
EL ESTADO JUDIO 
PROLOGO 

El pensamiento que desarrollo en este escrito es 
antiquísimo, trátase del 1 establecimiento del Estado ju­
dío 

El mundo resuena con el clamor contra los judíos, 
y esto despierta ese adormecido pensamiento 

Ante todo es necesario que se tenga en cuenta, en 
cada punto de mi exposiciOn, que yo no invento nada 
No invento ni la situaciOn de los judíos, que es el resul­
tado del desenvolvimiento histOrico, ni los re~ursos pa­
ra remediarla Los elementos materiales para la obra 
que aquí dejo esbozada existen en la realidad, son tan­
gibles; cualquiera puede convencerse de ello Si se quie­
re designar con una palabra este intento de soluciOn 
del problema judío, ésta no ha de ser "fantasía" sino, 
a lo sumo, "combinación" 

En primer lugar es menester que defienda mi pro­
yecto rontw la calificaciOn de utopía SOlo prevengo1 

de esta manera, a los ct íticos superficiales de cometer 
una necedad No sería una vergüenza el haber escrito 
una utopía filantropica Yo podiÍa log1ar también un 
éxito literario más fácil, si le diera a este plan la forma, 
irresponsable, por así decirlo, de una novela para los 
aficionados a la lectura amena Pero no se trata de 
una deleitosa ficción, del estilo de las que se han pro­
ducido tan abundantemente antes y después de Tomás 
Moro Creo, además, que la situaciOn rle los ¡udíos en 
diversos países es lo bastante crítica como para que re­
sulten superfluas toda clase de considetaciones más o 
menos graciosas puestas a guisa de introducción 

Con el fin de hacer notar la diferencia entre mi 
construcciOn y una utopÍa 1 eli¡o un interesante libro de 
los últimos años, Freiland (Ten itorio libreJ, del Dr. Theo­
dot Hertzka Es una fantasía ingeniosa, surgida de un 
espíritu completamente moderno y compenetrado de las 
teorías econOmice-políticas y, pot otra patte, tan aleja~ 
do de la realidad como la montaña ecuatorial en la 
que está situada aquel Estado imaginario Freiland 
es una complicada maquinaria ton muchos piñones y 
ruedas que hasta llegan a engtanar; pero nada me de­
muestra que pueda set puesta en marcha Y aun cuan­
do yo vieta fundarse sociedades Freifand, lo tomaría a 
broma 

El presente esbozo, por el conttat io, se basa en la 
ap!icaciOn de una fuerza impulsora existente en la rea­
lidad Indico tan solo los piñones y las ruedas de la 
máquina que ha de ser constt uída, y lo hago con toda 
modestia, señalando mi insuficiencia y confiando en 
que habrá me¡ores mecánicos que yo que sepan reali­
zar la idea 

El factot decisivo es la fuetza motriz Ahota bien: 
¿de qué nace dicha fuerza? De la miseria en que viven 
los judíos 

¿Quién se atrevería a negm la existencia de esta 
fuerza? Nos ocuparemos de ella en el capítulo 1 efe­
rente a las causas del antisemitismo 

Se conocía también la fuerza del vapor, que ori­
ginado en la tete1a por la ebullicion del agua, levan­
taba la tapa Este fenomeno de la tetera es idéntico 
C1l que se manifiesta por las tentativas sionistas y otras 
muchas formas de asociaciot1es contt a el antisemitismo 
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Digo, pues, que dicha fuerza, bien empleada, es 
suficientemente poderosa para impulsar una máquina 
grande y provocar movimiento de hombres y fortunas 
El aspecto de la máquina no tiene la menor importan-
cia ' 

Estoy profundamente convencido de que tengo ra­
zOn; no sé si tendré razOn durante toda mi vida los 
que inician este movimiento difícilmente verán su glo­
rioso fin Pero el solo hecho de haberlo iniciado llena 
su ser de mgullo y de la dicha de la libertad interim 

Para preservar este esbozo contra la:1 sospecha de 
que se trata de una mera utopía, seré parco en la exot. 
naciOn De todas maneras, supongo que los burlado­
res inconsiderados tratarán de restar importancia a todo 
lo obsequiado aquí, para caricaturizarlo Un judío, pel­
sona muy razonable por lo demásr cuando le expuse el 
asunto opinO que: "los detalles futuros expuestos como 
si fueran reales son los que caracterizan la utopía" Lo 
c.ual es falso Todo ministro de hacienda incluye en el 
cálculo del presupuesto nacional cifras futuras, y no so­
lamente las que deduce del término medía de los años 
anteriores o de las rentas fiscales de otros Estados en 
años pasados, sino que hace figurar cifras de las que 
no existen precedentes, como, por ejemplo, la introduc­
ciOn de un nuevo impuesto Solamente no habiendo 
visto nunca un presupuesto se lo puede ignorar ¿Será 
conside10do como utopía un proyecto de ley de hacien~ 
da, si bien se sabe que lo establecido en el presupuesto 
no puede ser cumplido con todo rigot? 

Pero pretendo de los lectores algo más difícil toda­
vía Exijo a las pe1sonas cultas, a quienes me dirijo, 
que vuelvan a examinar y estud1ar muchas viejas opi­
niones Pretendo que precisamente los mejores judíos, 
los que se han esforzado por llegar a una soluciOn del 
ptoblema judío, consideren sus tentativas hasta el pre­
sente como erróneas e ineficaces 

En la exposiciOn de la idea tengo que aftontar un 
grave peligro Parecerá que si hablo de las cosas futu­
tas con teservas, es porque yo mismo no creo que sean 
realizables Si, por el contrario, anunciara sin reservas 
su realizaciOn, iodo aparecería, qu1zá1 como una quime-
10 

Po1 eso digo cima y categOricamente: cteo en la 
posibilidad de la realizaciOn, sin jactarme, sin embargo, 
de habeile dado al pensamiento su forma definitiva El 
Estado judío es una necesidad universal; p01 consiguien 
te sutgirá 

Si la empresa fuera acometida por un solo índivi 
duo, sería ciertamente una lorura; pero con el concurse 
simultáneo de muchos judíos, ella es perfectamente ra 
zonable y su ejecuciOn no presenta obstáculos digno 
de menciOn La idea depende únicamente del númerc 
de sus adictos Quizás nuestro jOvenes ambiciosos, pa 
10 quienes ya están cenados todos los caminos y ant 
quienes se abre en el Estado judío la risueña perspect: 
va del honor, de la libertad y de la dicha, se preocl 
pen de la difusion de la idea 

Por lo que a mí toca, considero mi misiOn cump! 
da con la pvblicacíOn de este escrito Solamente tomt 
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ré la palabra cuando los ataques de dignos adversa~ 
ríos me obliguen a ello, o cuondo se trate de refutar 
objeciones imprevistas o disipar errores 

¿No está en lo acertado, hoy por hoy, lo que digo? 
¿Me adelanto a mi tiempo? ¿No son bastante grandes 

los sufrimientos de los judíos? Lo veremos 
Depende, pues, de los mismos judíos el que este 

pl oyecto de Estado no sea por ahora más que una no~ 
vela política Si la generaciOn actual es aún indife~ 
rente, ya vendrá otra, superior y mejor Los judíos que 
lo quieran tendtán su Estado y Jo merecerán 

INTRODUCCION 

La incomprensión de problemas econOmico~políti­
cas, observada frecuentemente hasta en personas que 
están sumergidas en la vida práctica, es verdaderamen­
te desconcertante SOlo así se explica que también al~ 
gunos judíos repitan maquinalmente el estribillo de los 
antisemitas: hacemos "vida parásita" a costa de otros 
pueblos, y de no encontrar pueblo al cual vivir adhe­
ridos, tendríamos que morirnos de hambre Este es 
uno de los puntos en el que se revela el debilitamiento 
de nuestra conciencia individual, por motivo de acusa~ 
cienes injustas ¿Qué quiere decir eso de "vivir a costa 
ajena"? Tal concepción, si no deriva de la vieja limi­
tación fisiocrática, se funda en el error pueril de creer 
que en el movimiento de bienes circulan invariablemen~ 
te las mismas cosas Ahora bien: nosotros no tenemos 
que despertarnos, como Rip van Winkle, de ~n largo 
sueño para reconocer que el mundo se transforma por 
la incesante producciOn de nuevos bienes En nuestra 
época, asombrosa por los prog1 esos de orden técnico, 
aun el más pobre de espíritu ve, a ojos cerrados, surgir 
nuevos bienes en torno suyo El espíritu emprendedor 
los ha creado 

El trabajo realizado sin espíritu de empresa es cosa 
del estacionario, del p1 imitivo; el ejemplo típico es el del 
agricultor, que está exactamente en el mismo punto en 
que estaban hace mil años sus remotos antepasados 
Todo bienestar económico ha sido logrado por el espí~ 
ritu de empresa Uno casi se avergüenza de escribir 
semejante trivialidad Digo, pues, que aun cuando fué~ 
ramos exclusivamente hombres de empresa -como se 
afirma, exagerando de una manera necia-, no tendría­
mos necesidad de pueblos en quienes "parasitar" No 
contamos sOlo con la circulaciOn de los mismos bie­
nes, puesto que producimos nuevos 

Tenemos esclavos del trabajo de fuerza inaudita, 
cuya apariciOn en el mundo civilizado ha sido una com­
petencia mortal para el trabajo manual: son las máqui­
nas Se necesitan ciertamente traba¡adores para poner 
en movimiento las máquinas; pero para ello tenemos 
bastantes hombres, tal vez demasiados SOlo quien no 
conozca la situaciOn de los judíos en muchos países de 
la Europa Oriental se atreverá a afirmar que los judíos 
son ineptos para el trabajo manual o teacios al mismo 

Pero en este escrito no voy a hacer la apología 
de los ¡udíos Sería inútil Todo lo razonable, y tam­
bién todo lo sentimental, ya ha sido dicho sobre el 
asunto No basta, sin embargo, encontrar las razones 
pertinentes para el entendimiento y el alma; la condi­
ciOn preliminar es que los que oyen sean capaces de 
comprender: de otro modo sería predicar en desierto 
Pero, una vez que los oyentes hayan llegado a tal altu­
ra, la prédica resulta superflua Creo en la ascensiOn 
de los hombres hacia grados cada vez más altos de ci­
vilizaciOn, pero la considero de una lentitud desespe~ 
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rante Si quisiémmos esperar a que el hombre medio 
llegara también a abrigar sentimientos humanitarios co­
mo los que obtaban en Lessing cuando escribía su Na­
tán el Sabio, transcurriría en ello nuestra vida y la de 
nuestros hijos, nietos y bisnietos Aquí viene en nues­
tra ayuda el espíritu universal por otra vía 

Este siglo nos ha traído un magnífico renacimiento 
con las conquistas de orden técnico Pero este fantás­
tico progreso aún no ha sido aplicado en beneficio de 
la humanidad Las distancias de la superficie terrestre 
han sido vencidas, y, sin embargo, seguimos atormen­
tados con los sufrimientos de la estrechez Rápidamen­
te y sin peligro navegamos ahora en gigantescos barcos 
por mares antes desconocidos Conducimos ferrocarri­
les seguros a lo alto de las montañas, a las que en 
otros tiempos subíamos temerosos a pie Lo que acon~ 
tece en países que no habían sido aún descubiettos 
cuando Europa recluía a los ¡udíos en ghettos, lo lle­
gamos a saber a las pocas horas Por eso mismo \a 
miseria en que viven los judíos es un anacronismo, y 
no porque hubo ya hace cien años una Edad de Ilumi­
nismo, que en realidad existiO solamente para los es­
píritus más distinguidos 

Creo que la luz eléctrica no ha sido inventada de 
ninguna manera para que algunos snobs iluminen sus 
lujosas habitaciones sino para que nos alumbre en nues­
tras reuniones consagradas a la soluciOn de los proble­
mas de la humanidad Uno de éstos, y no el menos 
importante, es el problema judío Resolviéndolo no 
trabajamos tan sOlo para nosotros mismos, sino tam~ 
bién en favor de otros muchos míseros y oprimidos 

El problema judío existe Sería necio negarlo Es 
un residuo de la Edad Media, del cual los pueblos ci­
vilizados, con la mejor voluntad, no saben deshacerse 
aún Mostraron, ciertamente, su magnanimidad cuan­
do nos emanciparon El problema judío existe en to~ 
das partes en que los judíos viven en número aprecia­
ble Allá donde no existe, es traído por los iudíos in­
mlgwdos Nos dirigimos, naturalmente, hacia donde 
no nos persiguen; nuestra apariciOn provoca las perse­
cuciones Esto es cierto y seguirá siéndolo en todas 
partes, hasta en países muy adelantados -como que­
da demostrado en Francia-, mientras el problema ju­
dío no sea resuelto por medios políticos Los judíos po­
bres llevan ahora el antisemitismo a Inglaterra, y lo 
han llevado ya a América 

Creo comprender el antisemitismo, que es un mo~ 
vimiento muy complejo Contemplo este movimiento 
como judío, pero sin odio ni miedo Creo poder dis~ 
cernil cuanto en él hay de burda comedia, de ruin en­
vidia profesional, de prejuicio hereditario, de intoleran­
cia religiosa, pero también lo que hay de supuesta auto~ 
defensa Considero que la cuestiOn judía no es una 
cuestión social ni religiosa, aunque ella muestre estos y 
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ottos tintes Es una· cuestiOn na(ional, y para tesolver­
la debemos hacer de ella un problema de política in­
ternacional, que ha de ser liquidado en el consejo de 
!us naciones civilizadas 

Somos un pueblo, sí, uno solo 
En todas partes hemos tratado since10mente de 

fundirnos en la comunidad del pueblo en cuyo seno vi­
vimos, consetvando tan sOlo la fe de nuestros pad1 es 
No se nos petmite hacerlo En vano somos pattiotas, 
y en algunos países hasta patrioteros; en vano sacri­
ficamos vida y hacienda af íguaf que nuestros conciu­
dadanos; en vano nos afanamos por aumentar la glo­
lia de nuestras patrias en las artes y en las ciencias, y 
su riqueza con el comercio En nuestros pa1rias, donde 
nosotros también vivimos ya desde hace siglos, somos 
tachados de extranjeros; a menudo por aquellos cuyas 
familias aún no habitaban en el país cuando nuestros 
antepasados ya sufrían allí La mayoiÍa puede decidir 
quién es y quién no es extraniero en un país: es cues­
tiOn de podet, como (o es todo en fas relaciones entre 
los pueblos En diciendo esto bajo mi responsabilidad 
personal, no tenuncio en absoluto a nuestro derecho ad~ 
quirido por "usucapiOn" Pero contra !a fuerza no hay 
derecho en el mundo, tal como éste es hoy y será aún 
por muchísimo tiempo Por eso, fué inútil que fuéra­
mos pat1 iotas en todas partes, como los hugonotes, a 
los que se obligO a ir de un país a otro Si nos de­
¡aran en paz 

Pero creo que no se nos dejará en paz 
No podemos ser aniquilados por la opresiOn y las 

persecuciones Ningún pueblo de la historia ha sopot­
tado luchas y sufrimientos como el nuestro Acosándo­
nos, sOlo han conseguido que desertaran los débiles 
que había entt e nosotros Los judíos fuertes retot non 
orgullosos a su pueblo cuando estallan las persecucio­
nes Tal situaciOn se pudo observw muy bien en la 
época subsiguiente a la emancipaciOn los judíos más 
cultos y acaudalados perdieron todo sentimiento de so­
lidaridad pwa con sus hermanos Si el bienestar po­
lítico dura algún tiempo, nos asim1/amos en todas par­
tes; me patece que esto no ha de calificwse de poco 
honroso Por eso, un hombre de estado que deseara la 
mezcla de la sangre judía para su naciOn, tendda que 
preocuparse de nuestro permanente bienestar político 
Y esto ni siquiera un Bismarck puede \ogratlo 

Porque en el alma del pueblo están arraigados pro­
fundamente los viejos prejuicios contra nosotros Quien 
quiera dwse cuenta de ello no tiene más que prestar 
atenciOn a aquello en que el pueblo se expresa since­
ra y sencillamente' el cuento de hadas y el proverbio 
son antisemitas El vulgo es en todas partes un niño 
grande, que, naturalmente, puede ser educado Pero 
esta educaciOn requeriría, en el caso más favorable, 
tanto tiempo que, como ya he dicho, mucho antes ha­
bríamos podido ayudarnos de otra manera 

la asimilaciOn, bajo la cual comprendo no solamen­
te ciertos elementos exteriores del vestir, de las costum­
bres, de los hábitos y del idioma, sino la igualaciOn 
paulatina de los sentimientos y de la manera de ser; 
la asimilacion de los judíos no podría ser lograda en 
todas partes sino por el matrimonio mixto Pero éste 
tendría que ser sentido como una necesidad por la ma­
yoría; no basta de ninguna manera declcuar que el 
matrimonio mixto está permitido por la ley Los libe­
rales húngw os que así han hecho recientemente están 
en un grave error Este matrimonio mixto, instituído 

docttinariamente, fué bien ilustrado p01 uno ele los pr i~ 
meros casos: un judío converso se casO con una judía 
Pero las discusiones acerca de la actual forma de con­
traer matrimonio han agravado mucho las diferencias 
entre cristianos y judíos en Hungría y, po1 ende, han 
perjudicado más que favorecido la mezcla de las razas 
El que desea la extinciOn de los judíos por la mezcla, no 
puede ver para ello más que una posibilidad, los ju­
díos tendt ían que alcanzO! tal poder eco nO mico que 
fuera eliminado el viejo prejuicio social Esto queda 
demostrado con el ejemplo de la aristocracia, en fa que 
propotcionalmente son más frecuentes los matrimonios 
mixtos la vieja nobleza se deja dorar de nuevo con 
el dinero de los judíos, y de esta manera algunas fa­
milias judías llegan a ser absorbidos Pero, ¿qué for­
ma adoptaría este fenOmeno en las clases medias, don~ 
de el problema judío reviste mayor gravedad, dado 
que los judíos son un pueblo formado por clases me~ 
dit1s? Entonces la obtenciOn del poder econOmice, que 
es la condíciOn prevía, equivaldría a la autocracia eco~ 
nOmica de los judíos, que ya ahora es afirmada falaz~ 
mente Y si ya el pode1 de los ¡udíos p1 avoca tales gri­
tos de alarma y de furor, ¡a qué explosiones no daría 
lugar el aCJecentamiento ulterior de dicho poded Creo 
que es imposible llegar siquiera al primer g1ado de tal 
reabsorciOn¡ pues ello implicaría el sometimiento de la 
mayoiÍa por una minoría que, además de ser desprecia­
da hasta hace poco, no dispone del aparato bélico ni 
del administrativo Por eso considero inverosímil que 
la 1 eabsorciOn de los judíos se realice por medio del bie­
nestar econOmico En los países donde actualmente hay 
antisemitismo, dirán que tengo razOn En los otros, en 
los que Jos ¡udíos se hallan momentáneamente bien, 
mis hermanos de raza combatirán, probablemente, mis 
aserciones con suma violencia Me creerán sOlo cuando 
sean pcosados nuevamente por los antisemitas Y 
cuanto más se haga esperar el antisemitismo, tanto ma­
yor será el furor con que ha de estaffar la infiltraciOn 
de los judíos inmigranies, atraídos por una aparente 
seguridad, así como el ascenso de nivel en las clases 
de los ¡udíos autOctonos, son los dos factores que en­
tran poderosamente en ¡uego para precipitar el desen­
lace fatal Nada hay más sencillo que esta conclusion 

Pero el haber arribado a ello serenamente, ate­
niéndome a la desnuda verdad, me vald1á, c-omo es 
de prevet, la oposiciOn y el odio de los ¡udíos cuya si­
tuaciOn es favorable Si sOlo se tratara de intereses 
privados, cuyos representantes, por estupidez o cobar­
día, se sintieran amenazados, se podría pasar por alto 
e! asunto con una sonrisa despectiva, puesto que son 
más importantes los intereses de Jos pobres y de los 
oprimidos No quiere sin embargo, que se me inter­
prete mal, especialmente en el sentido de que si algún 
día este plan se realizara, los ¡udíos acomodados per­
derían lo suyo Por eso voy a dar una exposiciOn cir­
cunstanciada de lo que concierne al derecho patrimo­
nial Por ot1 a parte, si la idea no sale del terreno de 
la literatura, todo quedo en la misma situadOn que 
antes 

Más grave sería la objecion de que yo apoyo a los 
antisemitas llamándonos un pueblo, un pueblo unido, 
y que impido lo asimilacion de los judíos donde ésta 
se está realizando, y que comprometo la misma don­
de ya se ha realizado, si es que yo; en mi condiciOn 
de escritor modesto, puedo impedir o comprometer al­
guna cosa 

37 

www.enriquebolanos.org


Esta objeciOn se me hará sob1e todo en Francia 
La espero también de otws partes; pero sOlo voy a conM 
testar de antemano a los judíos franceses, porque ellos 
ofrecen el ejemplo más intructivo 

Po, mucho que yo venere la personalidad, la fuer­
te personalidad individual del hombre de estado, del 
inventor, del artista, del filOsofo o del estratego, o bien 
la personalidad colectiva de un grupo historico de hom­
bres, al que llamamos pueblo; por mucho que yo ve­
nere la personalidad, no lamento, sin embargo, su de­
sapariciOn El que pueda/ quiera y deba perecer,1 ha 
de extinguirse La personalidad del pueblo judío no 
puede, ni quiere, ni debe desaparecer No puede, por­
que los enemigos extet iores la mantienen unida Que no 
quiere, lo ha demostrado durante dos mil años de in­
decibles sufrimientos Que no debe, trato de ponelio 
de manifiesto en este escrito1 después de muchos otros 
judíos que nunca abandonaron toda esperanza Ra­
mas enteras del judaísmo pueden morir y separarse del 
tronco; éste, empero, sigue vivien,do 

Pues bien: si todos o olgunos judíos franceses pro­
testatan contra este esbozo1 porque ya se han "asimi­
lado", mi respuesta sería sencillamente ésta: El asunto 
no les afecta Ellos son franceses israelitas: ¡perfecto! 
Pero esto es un problema interno de los judíos 

Así, pues, el movimiento tendiente a la formaciOn 
de un Estado, que yo propongo, no perjudicaría a los 
f10nceses israelitas, ni menos a los asimilados de otros 
países Antes al contrario, les favorecería ,st les fa­
vorecería Pues no serían estorbados ya en el desem­
peño de su "funciOn C!Omática", como diría Darwin 
Podrían asimilarse tranquilamente, ya que el actual mo­
vimiento antisemita sería detenido para siempre In­
cluso se les cteería que están asimilados hasta lo más 
1econdito del alma, si, a pesar de la existencia del Es­
tado judío con sus instituciones superiores, ellos perma­
necieran donde viven actualmente 

Los judíos asimilados se beneficiarían más que los 
ciudadanos cristianos con el alejamiento de los judíos 
-fieles a su raza Pues los asimilados quedarían libe­
lados de la competencia molesta, incalculable e inevi­
table, del proletariado judío, que es arrojado de país 
a país, de lugar a lugar, por la presiOn política y la 
necesidad e<onOmica Este proletariado fluctuante lle­
garía a tener morada fija y definitiva Actualmente, al­
gunos ciudadanos ct istianos, a quienes se da el nom­
bre de antisemitas, bien pueden oponerse a la inmi­
graciOn de judíos extranje1os los ciudadanos ¡udíos 
no pueden hacerlo, aunque pata ellos la situaciOn es 
mucho más grave, pues tienen que hacer frente a la 
emulaciOn de individuos de sus mismas condiciones eco­
nOmicas y que, además, introducen el antisemitismo o 
agravan el ya existente Es una pena secreta de los 
asimilados, que se alivia por medio de instituciones de 
"beneficencia" Ellos fundan sociedades de emigraciOn 
para judíos inmigrantes Este fenOmeno entraña un 
contrasentido, que podría resultar cOmico, si no se trata­
ra de gentes desdichadas Algunas de estas socieda­
des de protecciOn no desarrollan sus actividades en ta­
vor sino en contra de los judíos perseguidos: los pobtes 
hombres han de alejarse lo más pronto y lo más lejos 
posible. Tanto es así que, observando atentamente, se 
descubre que muchos aparentes amigos de los judíos no 
son sino antisemitas de origen judío, disfrazados de 
bienhechores. 

Pe10 hasta los ensayos de colonizaciOn 1 ea !izados 
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por hombres realmente bien intencionados no han da­
do resultado, aunque cabe reconocer que eran ensayos 
interesantes No creo que ninguno de esos hombres 
haya considerado tales ensayos como una especie de 
depmte, hctciendo correr a los pobres judíos de la mis­
ma mane1a que se hacen carreras de caballos El asunM 
to es demasiado serio y demasiado triste Aquellos en­
sayos fueron interesantes en cuanto eran en pequeño 
los precursores prácticos de la idea del Estado judío· 
Y hasta fueron útiles por cuanto se cometieron en ellos 
errores de los que se puede aprovechar para la realiza­
dOn en grande Por otra partef esas tentativas no re­
sultaron del todo innocuas La trasplantadOn del antiM 
semitismo a nuevas regiones, que es la consecuencia 
inevitable de tal infiltraciOn artificial, la considero como 
el pet juicio menos importante Lo peor es que los ma­
los resultados hayan ocasionado dudas en los judíos 
mismos sobre la aptitud de su material humano A 
los sensatos se les podrá disipar estas dudas con la si­
guiente argumentaciOn sencilla: lo que en pequeño es 
inconveniente o irrealizable, no tiene por qué serlo en 
grande Una pequeña empresa puede resultar mal ne­
gocio en las mismas condiciones en que otra grande 
p10duzca una buena utilidad Un arroyo no es nave­
gable ni siquiera con canoas: el río en el que aquél de­
semboca lleva magníficos barcos de hierro 

Nadie es lo bastante fuerte o lo bastante rico pa­
ra transportw un pueblo de una residencia a otra Es­
to puede hacerlo solamente una idea Parece que la 
idea de Estado posee esta virtud Los judíos no han 
cesado de soñar, a través de toda la noche de su his­
toria, este divino sueño: "¡El año que viene, en Jerusa­
lén!"; son nuest10s palabras t10dicionales Aho10 se 
trata de mostrar que el sueño puede transformarse en 
una idea clara como el día 

Con tal fin, hay que hacer, ante todo, tabla rasa 
con muchos conceptos viejos, anticuados, confusos y es­
trechos Así, por ejemplo, los cerebros poco esclare­
cidos creerán que la migraciOn tiene que salir de la ci­
vilizaciOn pota internarse en el desierto ¡No, en abso­
luto! La migraciOn se realiza en medio de la cultura 
No se baja a un grado inferior, sino que se sube a otro 
superior No nos instalaremos en chozas de bw ro sino 
en casas más hermosas y más modernas, que construi­
¡emos nosotros mismos y que poseetemos sin cotrer nin­
gún riesgo No se pierden los bienes adquiridos, sino 
que se los utiliza No se tenuncia a un derecho sino 
a cambio de otto m6s amplio No abandonaremos 
nuestras costumbres, sino que volveremos a encontrar­
las No se sale de la casa vieja antes que la nueva 
esté lista Emigran solamente aquellos que tienen la 
ce1 teza de mejorar de esta manera su posiciOn Prime­
lO, los desespetados; luego, los pob1es; más tarde, los 
0comodados; y por último los ricos Los que se fueton 
plimero se elevan a la clase superior hasta que esta úl­
tima empieza a enviar a sus gentes Así, pues, la 
emigraciOn es al mismo tiempo un movimiento ascen­
dente de clases 

Después del éxodo de los judíos, no hay dificulta­
des econOmícas ni crisis ni persecuciones, sino que co­
mienza un período de p10speridad para Jos países aban­
donados Se inicia un movimiento inte1 no de los ciu­
dadanos cristianos hacia las posiciones abandonadas 
por los judíos La emigraciOn se realiza gradualmen­
te, sin pertUt baciones, y ya su comienzo significa el fin 
del antisemitismo Los judíos se despiden como ami-
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gas respetados/ y cuando algunos vuelvan más tarde, 
se les recibirá y tratará en los países civilizados con 
tanta benevolencia como a otros extranjeros cualesquie~ 
ra Tal emigraciOn no es una huída 1 sino una marcha 
en orden y bajo la supervision de la opinion pública. 
E! movimiento no sOlo ha de iniciarse con medios estricw 
tamente legales, sino que el único modo de realizarlo 
es en amistosa colaboraciOn con los gobiernos interesa~ 
dos, que saldrán grandemente beneficiados 

Para la pureza de la idea y la pujanza de su rea· 
\izaci0n1 son necesarias garantías que se pueden en~ 
centrar solamente en las llamadas personas "morales" o 
"jurídicas" Cabe distinguir bien estos dos términos 
que en el lenguaje jurídico son confundidos con bastan~ 
te frecuencia Como persona moral, es decir, un se1 
jurídico que goza de derechos fuera de la esfera de la 
fortuna privada, propongo a la Sociely of Jews Al la· 
do de ésta, está la persona jurídica de la Jewish Com­
pany, que es una instituciOn financiera. 

El individuo que dejara traslucir tan solo la inten· 
ciOn de emprender semejante obra gigantesca/ podría 
parecer o un embaucador o un demente El carácter 
intachable de la persona moral lo garantiza el carácter 
de sus miembros El poder suficiente de la persona ¡u~ 
rídica queda demostrado por su capital 

*** 
Con las advertencias precedentes he intentado tan 

solo rechazar la primera multitud de objeciones que las 
solas palabras .. Estado judío .. han de provocar. De 
aquí en adelante nos explicaremos con serenidad, com­
batiendo otras objeciones y exponiendo más detallada­
mente muchas cosas que sO!o hemos insinuado; aun-
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que en la medida de lo posible evitaremos la pesadez, 
en beneficio del escrito mismo que ha de circular por 
el mundo. Para alcanzar tal fin lo mejor son, cierta­
mente breves capítulos aforísticos 

Si quiero levantar un edificio nuevo en lugar de 
uno vieio/ tengo primero que demoler y después cons­
truir Me atendré, pues a este orden razonable Pri­
meramente/ en la parte general/ han de ser aclarados 
los conceptos, desechadas cantidad de viejas y vagas 
nociones, sentadas las condiciones previas en los Orde~ 
nes políticos y econOmico-político/ y desarrollado el 
plan 

En la parte especial, que se divide en tres capítu. 
los, ha de ser expuesta la realizaciOn Los tres capítu­
los son, Jewish Company, Grupos locales y Sociely of 
Jews. La Sociely debe fundarse primero, y la Compa­
ny por último; pero en el esbozo será conveniente in­
vertir el orden, porque acerca de la posibilidad de eje­
cuciOn financiera surgirán las mayores dudas1 las que, 
naturalmente, han de ser disipadas ante todo 

En el epílogo se librará el último combate contra 
las restantes objeciones probables Ruego a los lecto­
res judíos que me sigan, pacientemente, 11asta el final 
En muchos surgirán las objeciones en un orden diferen~ 
te del que yo he elegido para las refutaciones Pero 
aquellos cuyas dudas sean desvanecidas por medio de 
argumentos IOgicos deben abrazar nuestra causa 

Al apelar a la razOn, sé muy bien que la razOn so~ 
la no basta Los viejos prisioneros no salen de buena 
gana de fas calabozos Veremos sí la juventud, que 
necesitamos/ está a la altura de su misiOn; la juventud 
que arros.tra consigo a 1os viejos, sacándolos en ondas/ 
transformando en entusiasmo los argumentos /Ogicos 

PARTE GENERAL 

EL PROBLEMA JUDIO 

Nadie negará la miseria en que viven los judíos 
En todos los países donde se encuentran en número 
apr~ciable sufren persecuciones de carácter más o me­
nos violento La igualdad de derechos, aunque está 
garantizada por las leyes, en realidad ha sido abolida 
por doquiera en perjuicio de Jos judíos Ya no les son 
asequibles ni siquiera los cargos de mediana importan~ 
cia en el ejército ni en las instituciones públicas o pri­
vadas Se trata de suplantarlos en la vida comercia\, 
"¡No compréis en casas de judíos!" 

Las agresiones en parlamentos, reuniones 1 prensa 1 

púlpitos, en la calle, en los viajes -imposibilidad de 
alojarse en ciertos hoteles- y hasta en lugares de di· 
versiOn, aumentan de día en día las persecuciones 
tienen carácter vario, según los países y las capas so~ 
ciales En Rusia saquean las aldeas judías, en Ruma­
nia matan a unos cuantos hombres, en Alemania se les 
apalea ocasionalmente, en Austria los antisemitas siem­
bran el terror en todos los sectores de la vida pública, 
en Argelia surgen predicadores ambulantes que azu­
zan contra los judíos, y en París la llamada buena so­
Ciedad se va distanciando y los cercles se cierran ante 
los judíos. Hay una infinidad de matices. Pero no in· 

tentamos aquí hacer una quejumbrosa enumeraciOn de 
todas las penas judías No nos detendremos en de· 
talles, por más aflictivos que sean 

No es mi propOsito mover a nadie a compadece~~ 
se de nosotros Todo esto es vano, inútil e indigno Me 
limito a dirigir a los judíos las siguientes preguntas, 
¿No es cierto que la situaciOn de los abogados, médi­
cos/ técnicos, mdestros y empleados judíos de cualquier 
categoría se hace cada vez más insoportable? ¿No es 
cierto que toda la clase media judía se halla terrible· 
mente amenazada? ¿No es cierto que todas las pasio· 
nes del populacho son incitadas contra los ricos que hay 
entre nosotros? ¿No es cierto que nuestros pobres su­
fren mucho más que todos los demás proletarios? 

Yo creo que la presiOn existe en todas partes A 
los judíos pudientes les causa cierto malestar En la 
clase media, se la siente como una grave y sorda an­
gustia En las capas inferiores, produce profunda de­
sesperaciOn 

El hecho es que esa presion tiene en todas partes 
una misma finalidad, que puede resumirse en el clási~ 
co grito de los berlineses, .. ¡Afuera los judíos! .. 

Formularé el problema judío en los términos más 
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concisos: ¿Tenemos que itnos ahora mismo?, y ¿a dOn­
de? 

¿O nos podemos quedat todavía?, y ¿pot cuán­
to tiempo? 

Contestemos plimet o a [a pregunta de si pode­
mos quedw nos todavía Podemos, en la esperanza de 
tiempos mejores, armarnos de paciencia y, resignados a 
la voluntad de Dios, esperar a que los gobernantes y 
pueblos de la tierra se tornen más benévolos para con 
nosotros? Digo que no podemos aguardar ningún cam­
bio en la corriente de opiniones ¿Por qué? Los gober­
nantes, aun cuan9o estuviéramos tan cerca de su cora­
zOn como los demás ciudadanos, no podrían proteger­
nos Si mostrwan "demasiada" benevolencia a los ju­
díos, sOlo contribuirían a qu13 arreciara el antisemitis­
mo Y este "demasiado", en este caso, sería menos 
de lo que natural y justamente puede redainar cual­
quier otro ciudadano cualquier grupo integrante de una 
naciOn Todos los pueblos entre quienes viven los ju­
díos son, sin excepciOn, antisemitas, vergonzantes o 
desvergonzados 

El vulgo carece de comprensiOn para el desenvol­
vimiento histOrico, y no puede tenerla No sabe que los 
pecados de la Edad Media están siendo purgados, ac­
tualmente1 en los pueblos europeos Somos lo que de 
nosotros se hizo en los ghettos Hemos logrado1 sin 
duda, cietta supetioridad en los negocios financieros1 
debido a que en la Edad Media se nos empÓjo a ello 
Ahow se repite el mismo proceso Excluyéndonos de 
todas las demás profesiones, se nos obliga de nuevo a 
dedkarnos a lds operaciones financieras, que moderna­
mente se llaman Bolsa Pero con nuestra enttada a la 
Bolsa, se abre para nosotros una nueva fuente de des­
precio A esto se añade que producimos, sin cesw, in­
telectuales medios, para quienes no hay salida y que 
por eso constituyen un peligto idéntico al de las fortu­
nas crecientes Los judíos cultos y sin bienes se adhie­
ten todos al socialismo La batalla social setá librada 
en todo caso sobte nuestras espaldas, potque nos ha­
llamos en los puntos más avanzados, tanto en el cam­
po capitalista como en el socialista 

DE COMO SE HA TRATADO HASTA AHORA DE 
RESOLVER EL PROBLEMA 

Los medios artificiales que se han empleado has­
ta ahora para sacat a los judíos de su situaciOn aflic­
tiva fueron o mezquinos ~como en el caso de las dis~ 
tintas colonizaciones-, o concebidos erróneamente, co­
mo las tentativas de hacer de los judíos agricultores 
en sus patt ias actuales 

¿Qué se consigue con llevar unos miles de judíos 
a otra pat te? O prosperan1 y entonces el antisemitismo 
aumenta propotcionalmente a su fortuna, o sucumben 
inmediatamente Ya nos hemos ocupado más arriba 
de los procedimientos ensayados hasta ahora para des~ 
viar a los judíos hacia ottos países La desviaciOn es 
en todo caso insuficiente e inútil, cuando no contrapro­
ducente Se dilata de esta maneJa la soluciOn, se la 
posterga y quizá hastq se la dificulte 

Pero el que quiera hacet de los judíos agticultotes 
está en un error muy craso El agricultot es una cate­
goría histOrica, y esto se aprecia me¡or en su manera 
de vestir,. la que en la mayoría de_ los países no ha va~ 
riada desde hace siglos, así como en sus aperos, que 
son exa.ctamente los mismos que en los tiempos de sus 

remotos antepasados Labra con el mismo arado, siem­
bJa sacando el grano del delantal, siega con la guada­
ña histOrica y trilla con el trillo Mas sabemos que 
ahora hay máquinas para todas esas faenas También 
el problema agrario es solamente cuestiOn de maquina­
ria América tiene que vencer a Europa, así como los 
latifundistas aniquilan a los corti¡eros El campesino es, 
pues, una figura condenada a desaparecer Si se con­
serva al agricultor artificialmente, ello se debe a los in­
tereses políticos a que él tiene que servir Es un im~ 
posible y setia una necedad querer hacer campesinos 
nuevos según la receta antigua Nadie es lo bastante 
rico ni lo bastante poderoso como para hacer rett oce­
der la cultura Ya la conservaciOn de ciertas formas 
de cultura anticuadas es una tarea tremenda, para cu­
ya realizaciOn son insuficientes todos fos recursos, aun 
los de un Estado regido según principios autocráticos 

¿Se pretende, acaso, del intelectual judío que se 
vuelva agricultor a la antigua? Sería exactamente lo 
mismo que decide al judío: "¡Ahí tienes una ballesta: 
vé a la guerra!" ¿COmo? ¿Con una ballesta, cuando 
los ottos disponen de armas de pequeño calibre y de 
cañones de Krupp? Los judíos a quienes se intenta trans­
fOimar en campesinos tienen mucha razOn en no movet­
se de su hogar bajo tales circunstancias La ballesta 
es un arma hermosa, que me pone melancOlico cuan­
do tengo tiempo para tales sentimientos Pero mejo1 
se la guarda en los museos de antigüedades 

Hay, por otra parte, regiones donde los judíos de­
sesperados van, o quieren ir, a vivir al campo Y 
he aquí que precisamente en estas 1 egiones ~como el 
enclavado de Hesse, en Alemania, y algunas provin­
cias de Rusia- se encuenttan los principales semilleros 
del antisemitismo 

Es que los refot madores del mundo que envían a 
los judíos a fabrat la tietra, pasan por alto a una per­
sona muy importante y que está particulm mente in te­
tesada en el asunto: el agricultor El campesino tam­
bién tiene mucha tazOn Las contribuciones, los peli­
gl os que amenazan a la cosecha, la presiOn pot parte 
de los latifundistas, que ttabajan más barato, y, sobre 
todo, la competencia americana le amargan bastante 
la vida Además, los impuestos sobte la importación 
de ceteales no pueden ser aumentados infinitamente Y 
no se puede dejar morir de hambte a los obreros de fá­
bt ica, sino que, po1 el contrario, es menester guat dar­
les cada vez más consideraciOn, ya que su influencia 
política uumenta poi momentos 

Todas estas dificultades son bien conocidas y las 
menciono solamente de paso Mi único propOsito es 
el de señalar el poco valor que han tenido las tentati­
vas hechas hasta ahora para resolvet el problema, ten­
tativas realizadas a conciencia y, en la mayotía de los 
casos, con intenciones dignas de encomio Pero no 
sirve ni la desviaciOn ni el descenso artificial del nivel 
de intelectualidad de nuestro p10letmiado Ya hemos 
discutido el remedio milagroso de la asimilaciOn 

Así no será eliminado el antisemitismo No pue-
de se¡ eliminado mientras no lo sean sus causas Pero 
¿se puede 1 en ve1dad suprimidas? 
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LAS CAUSAS DEL ANTISEMITISMO 

No hablmemos ya de las causas sentimentales, 
ptejuicios a1 raigados y eStupideces, sino de las causas 
políticas y econOmicas No hay ·que ccnfundi1 el anti-
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semitismo de hoy con el odio religioso que se tenía a 
los judíos en tiempos pasados, aunque el odio a los ju­
díos tenga aún hoy en ciertos países un tinte religioso 
Es muy distinta la tendencia principal del movimiento 
antisemita moderno En los países donde reina el anti­
semitismo, éste es consecuencia de la emancipaciOn de 
los judíos Cuando los pueblos civilizados se dieron 
cuenta de lo inhumano de las leyes de excepciOn, nos 
pusieron en libertad; pero la liberaciOn vino tarde Ya 
no era posible emanciparnos legalmente en donde ha­
bíamos residido hasta entonces En el ghetto, cosa ex­
traña, hab(amos llegado a ser un pueblo formado por 
individuos de la clase media, y salimos de aquél obli­
gados a hacer una terrible competencia a la clase me­
dia De suerte que, poco después de la emancipaciOn, 
nos encontramos de repente en el círculo de la burgue­
sía, teniendo que soportar una doble presiOn, interna 
y externa La burguesía cristiana no pondría, cietta­
mente, reparos en inmolm nos en mas del socialismo; 
pero esto tampoco remediaría la situaciOn 

Sin embargo, ya no se puede anular la igualdad 
de los judíos ante la ley donde ésta existe No sola­
mente porque ello sería contrario a la conciencia mo­
derna, sino también porque empujaría a todos los ju­
díos, ricos y pobres, hacia los partidos subversivos En 
realidad, todos los medios empleados contra nosotros 
son ineficaces En épocas pasadas, se les quitaba a los 
judíos sus joyas ¿COmo se incautarían hoy día de los 
bienes muebles? Estos se hallan depositados, en forma 
de papeles impresos, en alguna parte del mundo, tal 
vez en poder de los ct istianos Cierto que se pueden 
gravar con impuestos !as acciones y obligaciones de fe­
' rocarriles, bancos y empresas industriales de toda clase, 
y donde se cobran impuestos progresivos sobre la ren­
ta es posible echat mano de todo el conjunto de bienes 
muebles Pero todas estas tentativas no pueden ser 
dirigidas exclusivamente contra los judíos, y donde, a 
pesar de ello, se llega a adoptar tales medidas, sur­
gen inmediatamente graves crisis econOmices, de cuyos 
efectos no se resienten, en ningún caso, solamente los 
judíos, si bien éstos son los primeros en ser per¡udica­
dos Debido a esta imposibilidad de emprender acciOn 
decisiva contra los judíos, va aumentando y cebándose 
el odio En las poblaciones aumenta el antisemitis­
mo de día en día, de hora en hora, y tiene que seguir 
aumentando porque las causas siguen existiendo y no 
pueden set e1iminadas La causa remota es la pérdi­
da sufrida en la Edad Media, de nuestra capacidad de 
asimilaciOn; la causa próxima es la supe! producción de 
intelectuales medios, que no encuentran salida aba¡o y 
tampoco pueden elevarse sobre su nivel, es decir, que 
no hay salida ni ascenso normales Los componentes 

de nuestras capas inferiores se vuelven proletarios, se 
afilian a los partidos subversivos y llegan a ser los 
funcionarios del dinero en nuestras capas supe1 iores 

EFECTOS DEL ANTISEMITISMO 

La presiOn ejercida sobre nosotros no nos hace me­
jores No somos diferentes de los demás hombres Es 
cie1to que no amamos a nuestros enemigos Pero sOlo 
quien es capaz de dominarse a sí mismo tiene el derecho 
de reprochárnoslo La presiOn provoca en nosotros, na­
turalmente, sentimientos de hostilidad contra nuestros 
opresores y nuestra hostilidad aumenta, a su vez, la 
p1es10n Es imposible salir de este círculo vicioso 

"¡Y sin embargo es posible!" "Eso se puede con­
seguir infundiendo a los hombres sentimientos de bon­
dad" 

¿He de demostrar el sentimentalismo pueril que 
se revela con tales palabras? El que para remediar 
la situaciOn contara con la bondad de todos los hom­
bres, escribiría, ciertamente, una utopía 

Ya he hablado de nuestra "asimiliacion" No di-
go que la desee La personalidad de nuestro pueblo se 
destaca demasiado gloriosa en la historia y se halla, a 
pesar de todas las humillaciones, a demasiada altura 
como para hacer deseable su destrucciOn Pero podría­
mos, quizás, ser totalmente absorbidos por los pueblos 
en cuyo seno vivimos, si se nos dejara en paz durante 
sOlo dos generaciones ¡No se nos dejará en paz! Des­
pués de breves períodos de tolerancia surge siempre_ de 
nuevo la hostilidad Nuestro bienestar parece irritar al 
mundo que, desde hace siglos, está acostumbwdo a 
considerarnos como los más despreciables entre los po­
bres Y los hombres son demasiado ignorantes y de­
masiado mezquinos para ver que la prosperidad nos 
debilita como ¡udíos y borra nuestros rasgos peculia­
res SOlo la opresiOti hace que volvamos a adherirnos 
al viejo tronco, sOlo el odio en torno nuestro nos con­
vierte en extranjeros una vez más 

Por eso somos y seguimos siendo, querámoslo o 
no, un grupo histOrico de evidente coherencia 

Somos un pueblo: los enemigos hacen que lo sea­
mos, aun contra nuestra voluntad, como ha sucedido 
siempre en la historia Acosados, nos erguimos juntos, 
y de pronto descubrimos nuestra fuerza Sí, tenemos 
la fuerza para crear un Estado, y un Estado modelo 
Tenemos todos los medios humanos y materiales nece­
sarios para ello 

Sería éste el lugar para hablar del "material hu­
mano", que es el té1mino, un tanto grosero, que se usa 
Pero antes tienen que ser conocidas las líneas generales 
del plan al que todo se ha de referir 

EL PLAN 
. El plan es, en su forma oti~:inal, extlemadanumte sen­

Cillo, y debe _sello si se pretende que lo comp1endan todos 
Se nos debe conceder la soberanía sobre una porción 

de la superficie de la tierra adecuada a nuestras necesidades 
Y a nuestras justas ambiciones de ¡meblo: a todo lo demás 
ya prove(lremos nosohos mismos. 
. La apalición de una nueva soberanía no es lidícula ni 
Imposibl~ Hemos podido p1esenciar en nuestros días el 
ototgamtento de tales detechos a pUeblos que son más po­
bres Y menos cultos y, por consiguiente, más débiles que 
'f!o-Sot!«?B- Los gobiernos de los países afectados por el an­
hsemittsmo tienen sumo interés en ayudarnos a obtener la 
sobetanía 
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Pata esta tatea, sencilla en prluctpJo, peto complicada 
en su realización, se crean dos grandes Ól ganos: la Society 
of Jews y la Jewish Company 

Lo que In Society of Jews ha preparado científica y 
políticamente lo pone en práctica la Jewish Company 

La J ewish Company se encarga de la liquidación de 
todas las fortunas de los judíos emigrantes y organiza la 
vida económica en el nuevo país. 

Como ya se ha dicho, la emigración de los judíos uo 
debe concebh se como repentina, sino que set á un proceso 
g1adual, que durará decenios Primero irán los más pobres 
y rotura1án la tieua De acuerdo a un plan preestablecido, 
construh án caminos, puentes, feu ocauiles y una 1ed te le-
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gtáfica, 1egula1án los cutsos de los tíos y establecerán ellos 
mismos sus hogares. Su labor creará, inevitablemente po­
sibilidades de comeicio; el comercio hará surgir metcados? 
y los met cados atraerán nuevos inmigrantes hacia el país, 
Todos llegarán por ptopia voluntad, por propia cuenta y 
riesgo. El tzabajo que invertimos en la tiena hace subir 
el valm de la misma Los judíos no tatdarán en darse cuen­
tata de que se ha abierto ante ellos un campo nuevo y du­
radeto, donde pueden desplegat su esphitu emprendedm que 
hasta entonces había sido odiado y despteciado. 

Ahora bien: si se quiere fundar hoy día una nación, 
no hay que hacerlo de la manera que hace mil años fuera 
la única posible Seda una insensatez 1egresa1 a estados 
de cultma. ya. supe1ados, cosa que queuían algunos sionistas. 
Por ejemplo, si tuvié1amos que extermina1 a las fie1as en 
dete1 minado país, no lo haríamos a la manera de los euro­
peos del .<siglo V. No atacaríamos aisladamente a los osos, 
armados de jabalinas y lanzas, sino que organizadamos una 
g1ande y alegre cacería, dando batida a las bestias hasta te­
nerlas reunidas y entonces les anojalÍamos una bomba de 
melinita. 

Si queremos edificar no consh uiremos unas desoladas 
habitaciones lacushes, sino que edifica1emos de la manera 
que se estila actualmente. Levanta1emos construcciones más 
atl evidas y más confortables q11e las conocidas hasta ahot a. 
Porque disponemos de medios que todavía no han existido 
en la histm ia. 

Nuestras capas económicamente inferiores se1án segui­
das a aquella tierra por las inmediatas superiores Los 
que se hallan más cetca de la desesperación irán primero. 
Sus conductmes se1án nueshos intelectuales medios, que son 
petseguidos en todas partes y que producimos en exceso 

Este escrito tiene por finalidad someter el problema de 
la migración de los judíos a una discusión genera'!. Pero es­
to no quie1 e dech que habría de se1 1 esue1to por medio de. 
una votación De proceder así, el asunto estaría perdido 
de antemano. El que no quie1 e adherhse a nuesho mo.vi­
miento puede queda1 donde está. La oposición individual 
nos es indife1ente 

El que quiera marchar con nosotros, que jme nuesha 
bandera y luche pOI ella por medio de la palabra, hablada 
o csclita, y mediante la acción 

Los judíos que aceptan nuestra idea del Estado se 
agt u pan en torno de la Society o:f J ews. Esta obtiene, de 
tal modo, la auto1 idad necesa1 ia para hablar y negociar ante 
]os gobiernos en nombre de los judíos. La Society será te­
conocida -para decirlo con una analogía toma(la del dere­
cho internacional- como autoridad capaz de constituh un 
Estado. Y al declatar esto, el Estado ya estaría constituí­
do 

Entonces, si los gobiernos se muestran dispuestos a 
conceder al pueblo judío la soberanía de algún territorio 
neutral, 1a Society entablará discusión sobte el territorio que 
ha de se1 tomado en posesión Dos países tienen que set 
tomados en cuenta: Palestina y la Atgentína. En ambos 
países se han hecho notables tentativas de colonización, ba­
sadas en el principio equivocado de la infiltración paulatina 
de los judíos La infiltración tiene que acabar siemp¡ e mal, 
pues llega inevitablemente el instante en que el gobierno, 
bajo la presión eje1cida pm la población que se siente ame­
nazada, prohibe la inmigración de judíos Por consiguiente, 
la emigtación sólo tiene sentido cuando su base es nuestra 
soberanía gatantizada 

La Society of Jews entablará negociaciones con las ac­
tuales autoddades supremas del país, y bajo el protectorado 
de las potencias europeas si a éstas les parece plausible el 
asunto Podemos propmcionar enmmes beneficios al actual 
gobietno, cargando con una parte de las deudas públicas, 
constluyendo vías de comunicación, que nosohos mismos 
precisamos, y muchas cosas más. Pero el sólo nacimiento 
del Estado judío resultmá ptovechoso pata los países veci­
nos, puesto que, en grande como en. pequeño, la cultura de 
una región eleva el valor de las regiOnes que la 1odean 

PALESTINA O LA ARGENTINA? 

¿A cuál de las dos hay que dar prefetencia? La Socie­
ty tomará lo que se le dé y hacia lo cual se incline la opi· 
nión general del pueblo judío. La Society averiguará am· 
bas cosas. 

La Argentina es por naturaleza uno de los países más 
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deos de la tiena, de inmensa supetficie, población escasa y 
clima templado. La República A1 gentina tendría el maym 
inte1és en cedernos una porción de tierra. La actual infil­
tración c;le los judíos ha provocado disgusto: habría que ex­
plica1 a la Argentina la difetencia radical de la nueva emi­
giación judía 

Palestina es nuesha inolvidable patlia histórica El 
sólo oírla nombrar es para nuesho pueblo un llamamiento 
pode1osamente conmovedor. Si Su Majestad el Sultán nos 
diera Palestina, nos comprometeriamos a sanear las finan­
zas de Tutquía. Para Europa f01ma1Íamos allí parte inte­
grante del baluatte contra el Asia: constituhíamos la van­
guardia de la cultm a en su lucha contra Ja barbarie Co­
mo Estado neutral mantendlÍamos 1 elaeiones con toda Euro­
pa que, a su vez tendría que gatantizar nuestra existencia 
En cuanto a los Santos Lugares de la ctistiandad, se podría 
enconhar una forma de extlateiritoriaJidad, de acuerdo a] 
derecho internacional Montaríamos una guardia de hon01 
ahededot de los Santos Lugares, respondiendo con nuesha 
existencia del cumplimiento de este deber. Tal gumdia de 
honor sería el g1 an símbolo de la solución del p1 oblema ju~ 
dío, después de dieciocho siglos llenos de sufJ imientos pa1 a 
nosotlos 

NECESIDAD, ORGANO Y COMUNICACIONES 

En el penúltimo capítulo decía yo: ''La J ewish Com­
pany organiza en el nuevo país la vida económica". 

Cteo necesado inteiCalar algunas aclataciones a este 
respecto Un proyecto como el mesente está amenaz:¡do en 
sus principios mismos cuando las gentes "prácticas" se de­
claran contratias a él Ahora bien; las gentes prácticas son 
las que hacen las cosas por me1 a práctica, pOl rutina, y son 
incapaces de sa1ir de un esh echo cÍl culo de nociones anti­
cuadas. Peto su oposición es de impottancia y puede Iesul-
1.ar muy perjudicial a lo nuevo, al menos mienbas lo nuevo 
no sea bastante fuerte para desechar los caducos conceptos 
de las gentes prácticas. 

Cuando en Emopa se empezaton a construh los feno~ 
carliles, hubo gentes ptácticas que calificaban de locura la 
construcción de cie1 tas líneas "porque en aquellas regiones 
ni siquieta la diligencia tenía hastantes pasajeros". Por 
aquel entonces no se conocía aún la ve1 dad que hoy nos re­
sulta de una sencillez infantil: que no son los viajmos los 
que hacen smgir el feuocarril, sino que, por el contralio, 
es el fenocarril el que hace surgir a los viajeros, presupo­
niéndose, claro está, la necesidad latente 

De la misma especie de objeciones de orden práctico 
que las formuladas conha la construcción de fetrocarriles, 
serán ]as de muchos que no pueden imaginarse cómo ha de 
organizarse la ~vida económica de los recién llegados al nue­
vo país, que aún está por conquistar y por cultivar. Tal 
hombre "práctico" diría lo siguiente: 

"Admitimos que la situación actual de los judíos en 
muchas partes es insostenible y que se torna cada vez peor; 
admitimos que va smgiendo el deseo de emigrar; y llega­
mos a admitil que los judíos emigran, efectivamente, al 
nuevo país; ¿cómo y qué ganarán allí? ¿De qué vivirán? 
La vida económica, las comunicaciones, ]as re]aciones entre 
tantos individuos no pueden establecerse artificialmente, de 
la noche a la mañana". 

A esto 1espondo: No se trata en manera alguna de 
establecer telaeiones artificiales. y mucho menos se tlata 
de hacerlo de la noche a la mañana Pero, aunque no se 
puedan establecer relaciones, se puede, sin embargo, ini­
ciar1as ¿Cómo? Mediante el ó.rgano de una necesidad. La 
necesidad ha de se1 reconocida; el órgano debe ser creado; 
y las relaciones se establecerán por sí mismas 

Si la necesidad de los judíos de mej01a1 su condición 
es ve1dadera y ptofundamente sentida; si el órgano que ha 
de ser Cleado para satisfacer esta necesidad, es decir, la 
Jewish Company, es suficientemente poderoso, habrá forzo­
samente en el nuevo país una vida económica activa y g1an 
animación en las comunicaciones y 1elaciones de toda clase. 
Naturalmente que todo esto será en el futuro, lo mismo que 
el desarrollo del tráfico ferroviario se realizaría en el fu­
turo para Jos hombres del año 1830. Con todo, los ferroca­
rriles fueron construídos. Afortunadamente, se hizo caso 
omiso de las objeciones de las gentes prácticas que defen~ 
dían la diligencia. 
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